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Resumen 
El presente trabajo focaliza la rutina escolar del aula desde 
una pedagogía de la sensibilidad que da valor y sentido e 
historia a la cotidianidad, contextualizándose en el currí-
culo oculto visto como el ámbito de una realidad que se 
expresa a través de un conjunto de saberes, estereotipos, 
valores, temáticas, prácticas escolares y ejecutorias de la 
administración educacional, ubicadas formalmente fue-
ra de los propósitos y linderos del currículo académico. 
Un segundo marco lo establece la pedagogía vista como 
el campo de la educación que aborda la reflexión axio-
lógica la práctica didáctica del educador conjugada en el 
ambiente de la cotidianidad y la formación docente conce-
bida como una entidad individual-ética-estética-institucio-
nal-social sensiblemente afirmada en un proceso de trans-
formación humana.Y en tercer lugar nos afirmamos en la 
Pedagogía de la Cotidianidad como la acción didáctica en 
un ambiente escolar y cultural desequilibrado, reactivo a 
cualquier solución, embarazoso y problematizado por la 
abulia, el desinterés académico y la ausencia de sensibili-
dad y sentido.La pedagogía de la cotidianidad se inscribe 
en la concepción de una educación crítica, transformadora 
y liberadora de las adversidades y obstáculos que impiden 
aprovechar las oportunidades sociales del estudiante. 
Palabras clave: pedagogía de la cotidianidad, pedagogía 
de la sensibilidad, currículo oculto, cotidianidad del senti-
do, sensibilidad de la cotidianidad.

Abstract
This work studies classroom daily routine from three 
points of view. Firstly, sensitivity in pedagogy, which gi-
ves value, sense, and history to daily routine because it 
belongs to hidden curriculum. It is considered a form of 
reality that results in knowledge, stereotypes, values, field 
areas, school practice, and school management, being all 
these elements out of academic syllabus. Another side of 
pedagogy studied here is the area of education that per-
mits axiological reflection, i.e., teacher’s practice com-
bined with daily routine and teacher’s education. This is 
seen as an individual, ethic, institutional, and social entity 
that is linked together with human transformation. Thirdly, 
this study focuses on daily pedagogy, seen as the teaching 
practice done in a dissimilar cultural and educational en-
vironment which is, in turn, characterized by  apathy, dis-
comfort, academic disinterest, and absence of sense and 
sensitivity.
Keywords: Daily Pedagogy, Sensitive Pedagogy, Hidden 
Curriculum, Sense Daily Life, Daily Sensitivity
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saberes, estereotipos, valores, temáticas, prácticas escola-
res y ejecutorias de la administración educativa ubicado 
formalmente fuera de los propósitos y linderos del currí-
culo académico, peroqueestá presente en la escuela, en el 
docente,en los educadores, en el salón de clase o fuera de 
él, en el personal directivo y de servicios, en la comunidad 
de padres y representantes. Es muy expresivo y silencioso, 
en virtud de la capacidad que tiene lo oculto para hacerse-
curiosa y paradójicamente visible. Dicho de otra manera, 
el currículo oculto existe como tal, se observa, se siente, se 
hace notar, tiene historia, posee una gramática aunque no 
se escriba en la agenda oficial que da cuenta de la existen-
cia de la escuela. No obstante, el currículo oculto convive 
con el currículo oficial y tiene su propia cotidianidad.
El currículo escolar oficial es el dispositivo tecnológico 
encargado de definir el perfil deseable de una población 
escolar determinada a partir de unos contenidos asumidos 
como válidos y de un conjunto de valores que reflejan la 
filosofía de la educación y la política del Estado, a tra-
vés de sus órganos del poder público. En la actualidad es 
el mecanismo mediante el cual, la escuela orienta la for-
mación de ciudadanos íntegros, útiles y críticos para una 
nación que se rige por una constitución nacional de verda-
dera esencia democrática y por un proyecto de país libre 
y soberano.
Es por ello que el currículo expresa una concepción de so-
ciedad y del ser humano. Valga la siguiente sinonimia: el 
currículo y su práctica ética para un educador equivaldría 
a lo que sería para un médico los tratados científicos de la 
anatomía y la fisiología del cuerpo humano.
Un currículo deja de ser el documento prescriptivo del 
Estado nacional y el plan de trabajo de la escuela y del 
docente al ponerse en acción, al entrar en contacto con los 
educandos y con la realidad de la escuela y de sus actores. 
Allí es donde el docente se asume como un actor transfor-
mador, a la vez que se transforma con sus estudiantes o, 
en su defecto, se revierte como un sujeto obstáculo para el 
desarrollo integral de sus estudiantes.
La administración del currículo encuentra sentido y propó-
sito educacional a través de la pedagogía, entendida como 
el campo de la educación que aborda “la reflexión axioló-
gica del educador”, y su práctica didáctica conjugada en 

el ambiente de la cotidianidad y su perversa expresión: la 
rutina.

2. La pedagogía de la cotidianidad
¿Qué es la cotidianidad? ¿Cómo se expresa? ¿Cómo la 
percibimos? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Desde qué? y ¿Desde 
quienes se percibe? 

La Pedagogía de la Cotidianidad se plantea superar el in-
sustancial y elemental tratamiento a que son sometidos 
los contenidos programáticos de una disciplina académica 
o de un campo del saber y las actividades de aprendizaje 
propuestos por una didáctica carente de imaginación y se-
ducción. Al contrario, se trata de hacer del acto educativo 
un culto a la creatividad, a la sabiduría y a la indignación 
por lo inexplicable, lo cual implica desafío a las múltiples 
inteligencias, un valor agregado al trabajo escolar lleno de 
sentido y una transcendencia que supere la microhistoria 
de una clase en el calendario escolar.

Las notas expuestas en este Coloquio de Semiótica y Edu-
cación provienen de la reflexión autocrítica de la cotidiani-
dad del hecho educativo como una sola realidad que se ve 
a través de expresiones didácticas en esa complejidad viva 
y dinámica que es la escuela; que son los maestros reales 
llenos de virtudes y contradicciones; que son los niños ob-
jeto y sujetos del proceso enseñanza y aprendizaje encla-
vados en un ambiente académico que perdió la tesitura y 
la sensibilidad por lo estético y lo afectivo, que también 
es un currículo oculto cargado de códigos, significados y 
significaciones que permea los diferentes “teatros de ope-
raciones” donde se produce el fenómeno de la educación 
con sus múltiples contextos, agentes y actores.

¿Puede la cotidianidad escolar desde esta cosmovisión ser 
un obstáculo epistémico que impida ver la riqueza de la 
realidad educativa o ella es el potencial de la realidad que 
no la percibimos porque no hemos aprendido a descodi-
ficarla, a significarla, a enunciarla y a valorarla en su di-
mensión cognitiva-afectiva para hacerla pedagógicamente 
posible?

¿Es acaso la cotidianidad víctima de la rutina que encegue-
ce todo acto pedagógico pensado por el sin sentido de un 
propósito no definido ni de un cómo carente de soluciones 
didácticas?

En consecuencia definiré a la Pedagogía de la Cotidiani-
dad como aquella acción didáctica que se desenvuelve en 
un ambiente escolar y cultural desequilibrado, reactivo a 
cualquier solución embarazosa y problematizada. La coti-
dianidad también puede manifestarse como un terreno fér-
til para sembrar en el niño y en el adolescente las oportu-
nidades educacionales más convenientes y necesarias para 
su desarrollo cognitivo, afectivo y valorativo.

La Pedagogía de la Cotidianidad se fundamenta, enton-
ces, en una visión dialéctica de la realidad y de la escue-
la; se propone por su capacidad altamente resciliente para 
confrontar y superar las adversidades y los desequilibrios 
sociales y culturales del estudiante, por lo que exige del 
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docente mucha perseverancia, constancia y entrega frente 
a un ambiente académico cargado de rutinas escolares a 
las que hay que vencer porque niegan las potencialidades 
y posibilidades creadoras requeridas por una educación 
transformadora. 
La Pedagogía de la Cotidianidad se inscribe en la concep-
ción de una educación crítica, transformadora y liberadora 
de las adversidades y obstáculos que impiden aprovechar 
las oportunidades sociales y culturales del estudiante. En 
consecuencia, requiere de un docente con mucha autocríti-
ca, diligencia, consecuencia y claridad acerca de su misión 
educadora y que esté consciente de su papel ético e histó-
rico en la sociedad.
En este sentido, la Pedagogía de la Cotidianidad se con-
vierte en una proposición que hace de la didáctica un ins-
trumento que:
1. Rescata el sentido del diario quehacer escolar.
2. Visibiliza la claridad perdida de lo obvio.
3. Devuelve la inteligencia al sentido común.
4. Ve con claridad y precisión aquello que está frente a 

nuestros ojos.
5. Descubre que la dejadez imposibilita que la perseve-

rancia y la constancia obren en lo suyo.
6. Demuestra que aquello que aparece como desconecta-

do, difuso, fragmentado y aislado tiene una lógica, un 
sentido y responde a una organización que está forma-
da por innumerables y complejas relaciones de orden y 
predicción.

7. Rescata la capacidad indagatoria para buscar explica-
ciones más allá de las conocidas.

8.	 Conflictúa	 el	 pensamiento	 y	 la	 acción	 acomodaticia	
por perezosa e inútil.

9. Coloca el orden, la proporción y la mesura frente a los 
ojos de quienes creen que la cotidianidad no tiene lógi-
ca ni trascendencia.

10. Demuestra que una escuela sin conciencia crítica ni 
pensamiento deliberativo institucional es un suburbio 
que empobrece a la escuela y la convierte en una insti-
tución promotora de segregación y exclusión escolar.

11. Demuestra que la pobreza pedagógica de un docente es 
más perniciosa y dañina que la pobreza física y espiri-
tual de un estudiante, porque lo condena a la exclusión 
social que es un terreno sin retorno.

12. Comprueba que el desarraigo escolar y la ausencia de 
membrecía institucional no es un mal exclusivo de los 
estudiantes, sino que forma parte de la inconsciencia 
colectiva del personal docente, directivo, técnico y la-
boral de la escuela, así como de la comunidad de pa-
dres y representantes.

13. Estimula la insurgencia, la subversión del pensamiento 
y la deliberación sobre las ideas para confrontar la teo-
ría vs realidad y la opinión vs argumento. En efecto, se 
requiere de la conciencia como una necesidad frente a 

la acomodación, el oportunismo y la “caribera” criolla 
que sociológicamente está presente en la cotidianidad 
del facilismo y de la riqueza fácil.

La Pedagogía de la Cotidianidad aprovecha la vivacidad 
de la naturaleza y la curiosidad infantil para ayudarle a 
descubrir al educando que en la aparente sencillez del ale-
teo de una mariposa o en el guiño de un ojo, se ocultan la 
riqueza de la complejidad matemática, la sensualidad, la 
estética, la diversidad, la multidimensionalidad y la tras-
cendencia de nuestra microhistoria inmediata y local.
La Pedagogía de la Cotidianidad le demuestra al docen-
te que existen innumerables situaciones en el currículo de 
una escuela que se admiten como verdades archiconocidas, 
pero que en la realidad del aula no son del conocimiento 
científico del docente o no existen en sus repertorios disci-
plinares para enseñar.
Los siguientes dos ejemplos de la física y de la biología 
dan cuenta de estas afirmaciones: la policromía del arco 
iris se produce por la descomposición de la luz y la gallina, 
que siendo un ave, no puede volar porque al ser domesti-
cada perdió su capacidad para ello. Igual, ocurrió con la 
vaca que al ser domesticada perdió su natural bravía y se 
convirtió en un animal de carga y de leche.
Así mismo,  es importante destacar esta situación discipli-
nar de la matemática observada en la aparente y elemental 
sencillez del número 27 en el que se encuentran presentes 
los conceptos y los cálculos de la aritmética, los números 
enteros, la finitud de la continuidad, el número primo 3, el 
valor de posición entre la segunda y tercera decena 2 y 3, 
la cardinalidad, la geometría de un cuerpo y su producto 
aritmético, las raíces cuadrada y cúbica, la potenciación 
de base, la figura geométrica del cuadrado y la forma del 
cubo, así como la geometría proyectiva del 3x3x3.
Aprender de la cotidianidad escolar significa hacerla cons-
ciente, objetivada, pensada en su diario quehacer didác-
tico, demarcada temporal y espacialmente en la realidad 
de su existencia. Una vez que este análisis se hace posible 
descubrirla y desconstruirla, para verla en su potencial ri-
queza y, a la vez, lo que de ella se configura en términos 
ideológicos de lo guardado, de lo escondido, de lo tabuado 
y de lo inexplicado.
En la enseñanza de la realidad social el siguiente caso es 
bastante ilustrativo; veamos el ejemplo de las desigualda-
des sociales y su impacto negativo en el proceso educativo. 
Este tema jamás será abordado por la escuela porque se ha 
proscrito y descalificado como un referente políticamente 
partidista. Es la veda que resguarda el peligro de auscul-
tar tempranamente un escenario inconveniente y peligroso 
para los niños.
La cotidianidad de lo social se (de) muestra como un he-
cho “natural”, se da por descontado que unos sujetos-edu-
cables aprenden bien y otros no lo harán como debería ser. 
Los segundos, los marginalizadosde la sociedad, estarían 
condenados por ser calificados como responsables de su 
fracaso al no querer aprender, al no poder superarse y de 
quedarse en situación de pobreza; mientras existen otros 
sujetos mejor calificados y más responsables de su destino 
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manifiesto y, por ende, de ser protagonistas de sus triunfos 
que les garantizará ser mañana comerciantes emprendedo-
res, médicos especialistas, ingenieros y arquitectos cons-
tructores o políticos exitosos en cargos públicos.
Desde este pensamiento pedagógicamente acrítico se legi-
timan las desigualdades sociales y los desequilibrios cultu-
rales de los estudiantes. Esta concepción sobre lo social y 
lo económico presente en el imaginario del docente sobre 
los niños y los adolescentes pobres, se convierten, de he-
cho, en una sentencia que los condena a permanecer en su 
“inculta ignorancia”, en la pobreza de su lenguaje, en su 
ordinariez y soez habla, en su oloroso cuerpo a sudor, en 
su incontrolable mirada de ojos desorbitados frente a un 
pan relleno que una boca ajena y feliz engulle con absoluta 
indiferencia en la hora del recreo mañanero.
Desde esta perspectiva, un docente despojado de un pensa-
miento crítico y deliberativo actuará de forma inconsciente 
y enajenadamente como un agente de desagregación social 
y, por ende, promotor de una exclusión escolar convertida 
en una certificación legal para expulsar niños y adolescen-
te de bajo rendimiento académico del sistema educativo.
Como hemos podido observar, la cotidianidad escolar es 
una encrucijada silenciosa que convergen muchos cami-
nos, situaciones y distintos quehaceres de uno, de muchos 
sujetos, o de una organización social (cualquiera sea su 
naturaleza), cuyas actividades si se hacen rutinarias serán 
intrascendentes por inútiles y por carecer de interés para 
estimular un aprendizaje que conduzca al sentido y a la 
significación del aprendizaje académico.
La cotidianidad académica casi siempre estará determina-
da por el sin sentido, solo basta repasar nuestros reper-
torios y hacerlos visibles: el infaltable dictado ausente 
de sentido gramatical o literario de una sección de tercer 
grado de la Educación Primaria. La lectura rápida de un 
texto histórico o científico. La búsqueda de una solución a 
un problema matemático cuyo significado por razones de 
desarrollo evolutivo cognitivo no existe en el imaginario 
cognitivo de un niño de ocho años, aun así esté demostra-
do en su cuaderno de notas, copiado en el pizarrón o en su 
libro de texto. 
La cotidianidad también será un escenario lleno de postu-
ras y artificialidades sobre los códigos sociales, cultura-
les y científicos. Allí reposan el saludo sin afecto del beso 
aéreo de dos mejillas que no se juntan, el adiós unilateral 
de un “chao” sin despedida, unos “buenos días” sin efecto 
y sin mirada en el destinario, la pregunta retórica de un 
¿“está claro muchachos”? del profesor de química que no 
espera respuesta para continuar su incomprensible explica-
ción. También se sentirá en las miradas perdidas de cinco 
sujetos incomunicados subiendo en ascensor, en el “quiu-
bo marico” de dos adolescentes al encontrarse; se oirá en 
la contracción “uom” del saludo “guebón”, o se sentirá en 
el desagrado lingüístico de una conversación llena de pa-
labras altisonantes y soeces expresada por niñas escolares 
que charlan sobre sus aventuras del fin de semana.
Finalmente otra manera de percibir la cotidianidad es sen-
tirla atropellada por nuestra velocidad del tiempo. Acá el 

pensar y el hacer están dominados por la instantaneidad 
del acto. Todo es rápido, todo es para ya. Es un apuro que 
no responde a la espera de algo. Es una rapidez que no 
está movida por ningún propósito ni argumentado por una 
razón. Es más, no hay explicaciones. Es la urgencia del 
presentismo en el que no existe tiempo para el repaso ni 
para la verificación, menos para el reposo y la madurez de 
lo aprendido.
Esta situación transferida al aula de clase se observa cla-
ramente en la tarea escolar apuradamente hecha en el ho-
gar sin cuidar la forma ni el contenido. Una realización 
escritural sin compromiso consigo mismo, porque al final 
privará el sentido de una evaluación en detrimento del 
aprendizaje consiente y responsable. No es el valor del de-
ber académico ni moral lo que impera. Al final una tarea 
se entregará por obligación, no importa si se aprendió. Lo 
que sí es cierto es que esa oportunidad de saber nunca for-
jará el inicio de una experiencia significativa, ni ocupará 
un espacio neural en su cerebro, ni se registrará en el ima-
ginario de su memoria. Una tarea así siempre será un acto 
sin historia que relatar porque no hay recuerdo ni huella en 
el transitar de la experiencia. Una tarea así nunca mostrará 
el cuidado de sí del estudiante.

3. La rutina escolar
La rutina escolar es el centro de rotación de una actividad 
que hace lo mismo. Son los múltiples momentos en los que 
la oportunidad se desvanece en la trivialidad de la nada. Es 
la sordera del profesor que desfallece ante las preguntas 
del niño y del puberto porque las ignora y entonces vuelve 
añicos toda iniciativa para crear e innovar.
La rutina escolar congela la experimentación infantil, li-
quida el ensayo y el error, pospone el debate y la discusión, 
calla al problema, obvia la duda, impide el encuentro fe-
cundo y niega el valor del descubrimiento.
En resumen, la rutina escolar es una enfermedad institu-
cional que invisibiliza la misión histórica de la escuela, 
embrutece al niño y falsifica la acción docente en tareas 
sin valor ni significado, por lo tanto, carente de la trascen-
dencia que es el requisito para ser instalada en su historia.
La Pedagogía de la Cotidianidad se sustenta en una con-
cepción didáctica de la realidad sociocultural y educativa 
que propone desde la contradicción deconstruir su exis-
tencia dual y aprovechar el alcance de lo que debería ocu-
rrir en el aula y en lo previsto en el currículum escolar, 
frente al saber pedagógico de un docente imaginativo y 
éticamente perseverante que puede reconstruir el libreto 
que explica la realidad, justamente por ser el punto de 
inflexión donde se monta la verdadera didáctica que es 
aquella que se construye con niños reales de carne y hue-
so, que poseen nombre, apellido, sexo y una procedencia 
social que le proporciona su único y particular imaginario 
histórico-cultural.
Esta visión didáctica de la Pedagogía de la Cotidianidad 
proporciona una didáctica especial que funciona por con-
traste con el desconcierto y la inutilidad cuyo pensamiento 
y acción se mueven diligentemente entre dos planos que se 
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ubican entre lo ideal lo real. Desde acá se le proporciona 
significado a lo factible y a lo posible de un aprendizaje. 
Esta particularidad posibilita aprovechar el potencial tras-
formador de la cotidianidad para impedir que su correlato: 
la rutina, determine el curso de acción del trabajo peda-
gógico.
Como puede observarse, esta visión pedagógica opera por 
oposición a la rutina, es decir, se trata de antagonizar frente 
a todo aquello que sea un obstáculo al trabajo académico 
productivo. Así, a la rutina se le propone la acción creado-
ra. Dicho de otra manera, al letargo le anteponemos una 
didáctica que estimule el despertar; al discurso retórico le 
oponemos una didáctica que desarrolle el discurso argu-
mentativo y lógico; a la flojera y a la falta de imaginación 
la combatimos con una didáctica que asuma iniciativas y 
propuestas heurísticas; a la excusa y la justificación por 
quedar bien frente a la irresponsabilidad descubierta, le 
anteponemos una didáctica que propulse el pensamiento 
autocrítico, la cooperación solidaria y el valor de la mili-

tancia y el compromiso ético.
En síntesis, podemos concluir que la rutina escolar le qui-
tó la actividad a la acción pedagógica; le sustrajo la ex-
perimentación y la observación a la ciencia; le amputó la 
curiosidad innata del niño a la indagación científica; le 
desarraigó la evocación con significado a la memoria; le 
neutralizó el encanto y el sentimiento a la poesía y a la 
existencialidad; y le desfiguró la escritura y el relato oral, 
tan necesarios para el desarrollo del lenguaje, para el pen-
samiento y para la comunicación.
La rutina escolar en su acción depredadora le eliminó el 
color a la pintura, le quito la melodía a la canción, le sus-
tituyó el drama al teatro y le forjó la recreación al juego.
Al respecto de esta situación pedagógica de contrastes y 
conflictos cosmogónicos entre la enseñanza y el aprendi-
zaje, el cuadro N° 1 observa una relación didáctica que 
antagoniza el obstáculo de la rutina y la propuesta que in-
terroga al acto educativo.

Tabla  1

DIDÁCTICA DEL ANTAGONISMO FRENTE A LA RUTINA ESCOLAR
Situaciones rutinarias Acciones didácticas antagónicas

•	 Lo trivial, lo fatuo, lo insignificante, el sin sentido •	 La significación, la pregunta que exige argumento, el sentido.

•	 Lo repetitivo, la quietud, el letargo, el desdén •	 La acción deliberada, las actividades significativas y problema-
tizadoras.

•	 Lo pasivo, lo repetitivo. •	 La acción, la operación, el razonamiento, la pregunta cuestiona-
dora.

•	 El presentismo, la rutina, el inmediatismo, la urgencia, •	 El pensamiento prospectivo, la crítica, el repaso reposado, la tran-
scendencia, el devenir.

•	 La falta de curiosidad, la carencia de ideas y la ausencia de 
proposiciones 

•	 La indagación, la experimentación, el ensayo y el error, la búsque-
da con propósito, la propuesta.

•	 La mentira, el fraude, el “copia y pega”, la falsificación, el forja-
miento, la apropiación ajena del conocimiento

•	 La originalidad, la lectura, el estudio, la discusión ética, la au-
tocrítica la discusión colectiva, la creatividad el estímulo, el recon-
ocimiento, la ética

•	 La irresponsabilidad, la excusa, el desarraigo                 •	 El compromiso, el arraigo, la crítica constructiva, la autocrítica
•	 La desproporción, el irrespeto, la desobediencia y rebeldía 

grosera, la burla •	 La mesura, la distancia del otro, la altura, el respeto

•	 La flojera, el desdén, la apatía, la abulia, el desinterés •	 El trabajo productivo, la acción emprendedora, la diversión sana
•	 El individualismo, el egoísmo, la competencia, la mentira y su 

poder destructivo
•	 El trabajo cooperativo, la solidaridad, el sociodrama, el juego, el 

saber ganar y perder, la verdad y su valor
•	 El conformismo, la dependencia, la violencia de los derechos hu-

manos
•	 La rebeldía, la denuncia, la autodeterminación, la autonomía 

política y económica
•	 Las drogas, tabaquismo, el alcoholismo, el embarazo precoz, el 

esnobismo, las modas •	 La discusión, el dialogo, la autocrítica, el valor de la salud

•	 Los estereotipos ajenos, el hedonismo, el sexismo, la superficiali-
dad, la falsedad

•	 La diferencia, el arraigo cultural, la diversidad cultural, la au-
tonomía, la identidad nacional

•	 La pérdida de identidad personal y patria, la ausencia de mem-
brecía, el historicismo, la vergüenza étnica •	 La soberanía nacional, los valores humanos, los valores patrios

•	 La fragmentación, la falta de relaciones, la fractura •	 El todo, lo orgánico, la visión sistémica, la ecología, el pensam-
iento holístico, la diversidad, la unidad

•	 La retórica vacía y sin ideas, la agresividad verbal, la especu-
lación

•	 La lógica, la argumentación, la discusión, la escritura significada, 
el debate respetuoso

•	 Lo efímero, lo fatuo, lo urgente •	 Lo transcendente, lo permanente, la consolidación, el repaso, el 
reposo, la decantación, lo futuro

•	 El negativismo, el escepticismo •	 El optimismo, la alegría, la seguridad
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La Pedagogía de la Cotidianidad mostrada en la dialéctica 
del cuadro anterior se vuelve contra la rutina y la condena 
a su total desaparición, siempre que el docente sea capaz 
de crear la algarabía de un si podemos, en tanto que el do-
cente se reencuentre consigo en su rescate de la cotidiani-
dad. Solo así,el pedagogo puede invitar a sus educandos a 
la tarea del encuentro de sí y hacer consiente que el acto de 
la educación es sustancial y espiritual el proceso mediante 
el cual el hombre se convierte en ser humano y se hace 
ciudadano, se hace, por tanto, un ser histórico.
En síntesis, la Pedagogía de la Cotidianidad no es una vi-
sión moralista de la educación que desea convertir lo malo 
en bueno. No es una proposición pedagógica cargada de 
mucha emocionalidad y sensibilidad que pretende rescatar 

el valor y el sentido transcendental de la educación, des-
afortunadamente pérdida en la selva de una sociedad de 
consumo que se traga diariamente al ser humano.
En este sistema, la educación pierde toda su capacidad de 
transformar al hombre y a la mujer en seres humanos. Lo 
que hoy se busca en la sociedad mercantilizada y globa-
lizada del mercado es convertir al hombre en un sujeto-
objeto del consumo de la superficialidad y del hedonismo.
Una educación percibida en una cotidianidad llena de 
intrascendencia conjuga la presencia de docente que en-
seña nada a nadie. Nada es enseñado a nadie, toda una 
paradójica cotidianidad que no es interrogada por los 
profesores.
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Sea rey o aldeano, quien encuentra la paz en su hogar es, 
de todos los hombres, el más feliz.

Johann Wolfang von Goethe

Si no tenemos paz dentro de nosotros, de nada nos servirá 
buscarla fuera.
François de La Rochefoucauld, Duque de Rochefoucauld 

Auspicia la paz como el único camino
Terrenal a la felicidad humana


